
Comienza la aventura del aprendizaje
Sé parte de la nación de la capa roja

#1
Cómic







¡No has ganado
aún, Mantis!
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La Maravilla De Capa Roja , con su 
poder de inteligencia mental ya casi

agotada, ¡no iba a rendirse!
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     Pasando alegremente a la próxima página de su 
cómic favorito, Por Fin Danny descubriría si La 
Maravilla de Capa Roja derrotaría al malvado Capitán 
Mantis. “La Maravilla de Capa Roja, con su poder de 
inteligencia ya casi agotada, ¡no iba a rendirse! 
Lentamente se acercó al problemático Capitán Mantis, 
cuando...”. De repente, Danny alzó los ojos y se dio 
cuencuenta de que hoy era el día que él más temía: el Día 
de Leer en Voz Alta. Uno por uno, a cada estudiante le 
tocaba leer en la clase como si nada.
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     —Danny, es tu turno —dijo la Sra. Fisher. 
     Danny soltó torpemente su cómic, sacó su 
lectura asignada y lentamente caminó hacia el 
frente de la clase. Ya de pie, el libro le temblaba 
entre las manos mientras Danny luchaba por 
formar cada palabra.



¡Silencio, todo 
el mundo! 

¡Ya no más! 

¡Ja, ja! ¡El 
tonto de Danny 
no sabe leer!
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     —¡Silencio, todo el mundo! —dijo la Sra. Fisher 
severamente—. Ese tipo de comportamiento es 
inaceptable. No quiero escuchar más comentarios 
de nadie.
     La clase se volvió silenciosa y el Día de Leer en 
Voz Alta reanudó.

     La risa de sus compañeros de clase llenó el 
salón. “¡Ja, ja! ¡El tonto de Danny no sabe leer!”, decía 
Melinda, una de las más fanfarronas de la clase. “¡Ya 
no más! ¡No queremos escuchar más!”, ladró Stan, el 
socio de Melinda.



     Cuando Danny se disponía a salir del salón de 
clase, la Sra. Fisher le pidió que se acercara 
donde ella.
     —Veo que lees cómics todo el tiempo, Danny. ¡Sé 
que eres capaz! 
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     Frustrado, Danny tiró su cómic a la basura y 
salió corriendo por la puerta. La Sra. Fisher, con 
tristeza en sus ojos, sacó de la basura el cómic 
de Danny. Lo miró y tuvo una idea…



Solo te falta
una cosa.

Tú eres 
tan maravilloso

como los superhéroes
en tus cómics.
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     Al día siguiente después de la clase, la Sra. 
Fisher llamó a Danny mientras este salía. Ella le 
entregó el cómic que él había tirado a la basura.
      —Tú eres tan maravilloso como los 
superhéroes en tus cómics, y puedes leer tan bien 
como cualquier estudiante en la clase. Solo te 
falta una cosa: una capa roja. 
          Ella sacó una capa que había hecho la noche 
antes con telas brillosas de color rojo.



     Los ojos de Danny se pusieron tan grandes como 
dos platos, y su sonrisa se estiró de oreja a oreja. 
Se sintió poderoso mientras se amarraba la capa. 
Entonces salió del salón diciendo: “¡Gracias, Sra. 
Fisher!”. Con su capa volando detrás de él, Danny se 
marchó hacia la biblioteca con renovada determinación.
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¡Una capa roja!

¡Gracias,
Sra. Fisher!



     En el transcurso de varias semanas, Danny usó la 
capa tanto como pudo. Danny saltaba de los columpios, 
y su capa flotaba en el viento mientras él gritaba: 
“¡Vamos!”. Cuando iba de compras con su mamá, él 
pronunciaba lentamente las palabras en cada pasillo: 
“le-va-du-ra en pol-vo”. 

     Danny abrió la lectura asignada donde se había 
quedado, y comenzó a practicar la lectura en voz alta. 
La Sra. Barnes, bibliotecaria, notó que Danny se turbaba 
en sus propias palabras. Así que caminó hacia él. 

     —Trata de colocar tu dedo sobre cada palabra 
—sugirió ella—. ¡Así es más fácil pronunciar las palabras!

¡Vamos!

le-va-du-ra en pol-vo
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     Lento pero seguro, Danny continuó practicando. 
Poco a poco, su lectura se volvió más fluida. 
Emocionado, Danny pensó para sí mismo: “¡Es la capa! 
Mañana leeré en clase como nunca antes”.

     Era especialmente divertido ver la cara de sor-
presa de su mejor amigo, Jim, mientras Danny leía 
las instrucciones de un juego de mesa: “Cada vez 
que saques un seis, el tritón encantado te dará 
treinta puntos”.

¡Es la capa! 
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     Era un nuevo día y Danny ya no temía que 
llegara su turno. Con seguridad, se puso la capa 
roja y leyó en voz alta mejor que nunca.
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     La Sra. Fisher y los otros estudiantes se 
quedaron impresionados, excepto Melinda, quien 
gruñó. “¡Ya basta, Stan!”, le susurró a su amigo 
que animaba a Danny con el resto de la clase.

¡Ya basta,
Stan!



Hazme caso.

     Más tarde, Melinda y Stan idearon un plan. 
—¿Sabes qué sería gracioso? —exclamó Melinda—. Si 
le escondemos la capa roja a Danny.
     —¡Ja, sí! —dijo Stan entusiasmado. —Pero 
rápidamente se confundió—. Este, ¿por qué vamos a 
hacer eso?
          Melinda rodó los ojos irritada. —¡Ay, porque 
avergonzar a Danny es divertido! Hazme caso.

     Durante la semana siguiente, Danny continuó 
practicando sus destrezas. Antes de darse cuenta, 
ya era día de leer en voz alta otra vez.
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     En el pasillo de la escuela, Melinda y Stan se 
acercaron cuidadosamente detrás de Danny y le 
quitaron la capa roja que llevaba en su mochila. 
Rápidamente huyeron. Reían y celebraban chocando 
sus palmas mientras metían la capa en el casillero 
de Stan.



     Danny llegó a la clase, sacó los libros de su 
mochila cuando, ¡se dio cuenta de que la capa roja 
no estaba! Y a Danny le tocaba leer otra vez. 
¿Cómo iba a leer frente a todos sin su capa roja?

     —¡Sra. Fisher, Sra. Fisher! —dijo Danny corriendo 
nerviosamente hasta el escritorio de la maestra—. ¡He 
perdido mi capa roja! No creo que pueda leer en voz 
alta hoy.
     —Danny —respondió calmadamente la Sra. Fisher—. 
La capa roja era solo un símbolo del superhéroe que 
hay en ti. Tienes el poder que necesitas.

¡Oh no!
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     —Anda, devuélvele la capa —susurró derrota-
da Melinda a Stan—. En verdad, no importa si la 
tiene o no a estas alturas.

     Ese día, aunque Danny no tenía su capa, leyó 
con fuerza y fluidez. El plan de Melinda y Stan 
no funcionó. 

Anda, devuélvele 
la capa.
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     Danny tomó la capa. —¡Gracias! Ustedes son 
superamables por traérmela. 
     Stan se sonrojó. Al ver esto, Melinda rodó 
los ojos.

     Después de la clase, Stan regresó con la capa 
roja y se la devolvió a Danny.
     —Oye, lamentamos haber tomado tu capa —dijo. 
     Melinda murmuró mirando hacia abajo.
     —Sí, después de todo, no eres tan mal lector. 

¡Gracias!

Lamentamos.
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     La mañana siguiente, una estudiante nueva llegó 
a la clase. La Sra. Fisher la presentó a la clase 
como Abby. 
     —Ya que es el Día de Matemáticas —dijo la Sra. 
Fisher—, ¿por qué no comienzas a trabajar con los 
problemas de multiplicación que están en la pizarra?
          Abby tomó el marcador, se volvió frente a la 
pizarra y se congeló.
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     Danny se quitó la capa que llevaba en la espalda 
y la puso sobre los hombros de Abby. Ella sonrió 
con renovada confianza mientras, de forma lenta, 
pero segura, resolvía el problema.
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FIN

     —¡Excelente trabajo, Abby! —exclamó la 
Sra. Fisher. 
     La Sra. Fisher sabía que era el momento 
adecuado para escribir en la pizarra un mensaje 
para la clase: “Solo tienes que creer en ti 
mismo, y también puedes ser un héroe”.
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